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Excmos. Señores: 


REAL ACADEMIA: SEÑORAS Y SEÑORES 


NTRE los hombres suscitados por la Divina Providen- 
cia en el presente siglo para alumbrar con su saber y 
| su virtud los horizontes de la vida espiritual y moral 

2 de nuestra España, descuella, como el cedro que se al- 
za magestuoso sobre todos los árboles del bosque, el humilde re- 
ligioso al par que sublime ingenio, cuya muerte lloran hoy con 
amargo duelo la Ciencia, la Religión y la Patria, el Emmo. y Reve: 
rendísimo Sr. Cardenal Fray Ceferino González y Díaz de Tuñón, 
honor y prez de la esclarecida familia dominicana, lumbrera bri- 
llante de las ciencias filosóficas, gloria y lustre del Episcopado 
español, y alma nobilísima suscitada por Dios, al alborear la mi- 
tad de la presente centuria, para herir y triturar con su palabra 
y Sus escritos, como con ariete poderoso, todos los errores y to- 
dos los sofismas, con que la pretenciosa ciencia de la razón, eman- 
Cipada de la verdad católica, trabaja para destruir el reynado de 
Jesucristo en la Sociedad. ¡Ah, Señores! La ley fatal que condenó 
á la muerte á toda la extirpe de un Padre proscrito y culpable, ha 
venido á apagar la luz vivísima con que ese astro de primera mag- 
nitud iluminaba los arcanos de la sabiduría, y á extinguir el per- 
fume de moral y virtud con que deleitaba las almas; su cuerpo ya- 
Ce en la tumba regada con las lágrimas del amor y rodeada de 
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las flores de la gratitud; mas su espíritu habrá podido ya penetrar 
los grandes misterios á cuya defensa consagró todas sus activida- 
des, y engolfarse en la verdad suprema é infinita, objeto de sus 
ansias y foco de donde descendieron á su mente las brillantes irra- 
diaciones que reflejó con claridad tan viva, en las multiplicadas 
obras que brotaron de su pluma, y en que cada una de sus hojas, 
no sólo son la revelación de su penetrante y rica inteligencia, sino 
las palpitaciones de su sencillo y recto corazón enamorado de lo 
infinito. 

No extraño, Señores, que como repercuten los valles y los mon- 
tes el golpe seco, que producela corpulenta y añosa encina al caer 
en tierra cortadas sus raíces por el hacha del labriego, se haya di- 
latado por los ámbitos de España y de Europa el eco triste de la 
muerte del P. Ceferino, figura gigantesca que se alzaba en medio 
de las luchas y contradicciones de la ciencia moderna, y por entre 
el revuelto oleaje de errores y pasiones que trabajan la Sociedad 
contemporánea, con mirada serena y corazón tranquilo, marcando 
el derrotero único, que puede llevarnos á la posesión de la verdad 
creada y de la verdad eterna. Los laureles que los sabios han de- 
positado sobre su sepulcro; los honores y distinciones ofrecidos por 
los poderes públicos; las alabanzas y encomios de todas las corpo- 
raciones científicas de que fué miembro ó que admiraron sus talen- 
tos; las lágrimas y sollozos de cuantos tuvimos la dicha de cono- 
cerle, todo es merecido pedestal que á la modesta y humilde per- 
sonalidad de Fray Ceferino levantan el deber y el amor, preten- 
diendo así inmortalizar su memoria, y transmitirla á las genera- 
ciones que han de venir, como un recuerdo de gloria, como una 
esperanza salvadora. 

Sí; que al mirarme obligado hoy por vuestra benevolencia, á 
decir á esta escogida Sociedad el triste luto que lleva en su cora- 
zón la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, partícipe del 
amargo duelo que se ha dilatado en toda la República de las huma- 
nas ciencias, por la pérdida dolorosa del respetable sabio P. Cefe- 
rino, como la síntesis de todas mis ideas, como el eco de los senti- 
mientos que se agitan y mueven en mi corazón y como un dulce 
lenitivo á nuestra pena, no puedo menos de exclamar: ¡El P. Ce- 
ferino ha muerto! sí, pero el P. Ceferino vive! vive como vive en el 
alma el recuerdo é imagen de la gallarda nave que cargada de oro 
y pedrería aportó desde la América á nuestras playas sus in- 
mensas riquezas para dotar y acrecentar nuestro tesoro; vive co- 
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MOpermanece en la atmósfera la estela brillante del astro que alum 


br Ó.los espacios, y dió belleza y colorido ála naturaleza; vive como 
el amor Puro y enérgico que después de difundirse en obras gigan- 
tescas de abnegación y sacrificio, se reconcentra en sí mismo y 
erece y se eleva como llama alimentada por inmenso combustible; 
y escala los cielos como buscando su origen, y sobre los mares 
Ondulantes del eter escribe con luminosos caracteres la historia de 
la inmortalidad concedida á los genios que son la imagen adecua- : 
da de la grandeza y perfecciones de lo Infinito. Vive el P. Ceferino, 
Y yO descubro su magestuosa al par quesobria figura, trazada con 
Sólo tres líneas que forman todo su contorno, y que son á la vezlas 
Cmanaciones purísimas con que el cielo quiso preparar su privi- 
legiada alma, para los altos destinos á que la llamaba. 

Dióle Dios Sabiduría y Prudencia grande en extremo, y an- 
Chura de Corazón, como la arena que está en la playa de la mar. 
Sabiduría, Prudencia, Caridad, hed ahí los tres rasgos caracterís- 
ticos de su fisonomía moral y social; las tres sublimes irradiaciones 
Teveladoras de su genio y que le han conquistado tan alto renom- 
bre y valía y tan merecida importancia en nuestra Pátria. 

Seré sobrio al bosquejaros el desenvolvimiento de esa triple 
acción, con que el P. Ceferino supo remontar su vuelo á tan in- 
Conmensurable altura; lo reclama vuestra ilustración, y lo exige 
la índole de este discurso; y no temais, Señores, que el acendrado 
Cariño y veneración que profesé y guardo al que fué para mí ver- 
dadero Padre y amigo, vele un instante solo la rectitud é imparcia- 
lidad en el juicio, que aleja la adulación y los apasionamientosin- 
Justificados. La ciencia, Señores, el conocimiento de lo verdadero, 
de lo bueno y de lo bello, ora en elfoco donde reside como realidad 
absoluta y suprema, en cuanto puede alcanzarlo la razón humana, 
ya en el destello vivísimo y participación que ostentan las cosas 
Criadas, como vestigio divino, que imprimió en ellas la mano amo- 
rosa de su hacedor al arrañcarlas de la nada á la vida; la ciencia, 
templo augusto á donde el alma llega:á buscar la razón de cuanto 


€XiSte; á inquirir las relaciones que estrechan lo finito á lo infinito 


y la luz pura que alumbre los misterios de la vida y los horizontes 
de la eternidad. 

La ciencia, Señores. ¿Quién ha conocido (decía Job) la raíz de 
donde Procede? Dios es la fuente de la sabiduría; y el principio ge- 
NCrador de la ciencia el santo temor de su nombre. Porque mejor 
es la sabiduría que todas las riquezas más preciadas, y nada de . 
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cuanto hay apetecible es comparable con ella. ¿Quereis saber la 
ancha órbita y campo de su acción? Oidlo de su propio labio.—Yo 
la sabiduría moro en el consejo y asisto á los pensamientos juicio- 
sos, —mía es la equidad, mía es la prudencia, mía es la fortaleza; 
por mí reynan los Reyes, y los legisladores decretan lo justo; por 
mí los príncipes mandan y los poderosos ordenan la justicia; por- 
que mejor es mi fruto que el oro y que la piedra preciosa y mis 
productos mejor que la planta escogida; ando en caminos de justi. 
cia para enriquecer á los que me aman y enchir sus tesoros; des- 
de la eternidad fuí ordenada: aun no eran los abismos y yo ya era 
concebida: aun no se habían sentado los montes sobre su pesada 
masa; antes que el Señor preparáse los cielos, afirmáse arriba la 
región etérea y equilibráse las fuentes de las aguas, cuando ponía 
colgados los cimientos de la tierra, yo era con él, concertándolo 
todo, y mis delicias estar con los hijos de los hombres. Bienaven- 
turado el que me oye: quien me hallare hallará la vida. Señores: 
¿Habría escuchado ese eco misterioso, divino, el modesto € ino- 
cente joven, que contando solo trece años, vistió gozoso el hábito 
preclaro de la orden de la verdad, alistándose así en la gloriosa 
milicia donde, consagrado á la adquisición de la sabiduría, pudie- 
ra comprarla aun al precio de su propia sangre? 

El germen del genio depositado por Dios en el alma, espera la 
chispa que, despertando sus fuerzas y actividades, haga brillar el 
poder creador que anida en su existencia, como la flor el rayo del 
sol que abra su corola y deje escapar su perfume. Yo recuerdo ha- 
ber oido con admiración al P, Ceferino el relato de las penalida- 
des que le ofreció su larga navegación hasta arribar á las Islas Fi- 
lipinas, en que horrible tormenta y mares embrabecidas pusieron 
varias veces en grave peligro la nave que le conducía. 

En las encrespadas olas que se alzaban á los cielos; en el ho. 
rrísono trueno que llenaba con su rumor los espacios; en las co- 
rrientes eléctricas que cruzaban sobre sus cabezas para hundirse 
en los abismos, debió el alma gigante de Fray Ceferino leer como 
en vasto poema la inmensidad y grandeza del Infinito; y mirar tra- 
zados con el fuego del relámpago los atributos de la sabiduría crea- 
dora, surgiendo en su espíritu poderoso, vehemente el anhelo de 
buscar y poseer la ciencia que le diese la solución á las grandes 
cuestiones y problemas, que como preñadas nubes pasan sobre el 
cielo de la inteligencia y la conmueven, á fin de aquietarla en la 


posesión y clara intuición de la verdad, como la luz del sol disipa 
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la tormenta y rizando con suave brisa la superficie de los mares, 
les hace ser reverberación magestuosa de la hermosura de los cie- 
los. Sí, señores. Yo no dudo aplicar á Fray Ceferino las pala- 
bras del libro de la Sabiduría: A esta amé, y busqué desde mi ju- 
ventud y escogí tomármela por Esposa y me hice amador de su 
hermosura; por que es enseñadora de la ciencia de Dios, y si se 
apetecen riquezas en la vida ¿qué cosa más rica que la Sabiduría 
que obra todas las cosas? Por ella tendré gloria entre las gentes y 
honra entre los ancianos, siendo joven; y un santo placer en su 
amistad; y en las obras de sus manos riquezas inagotables; y la in- 
teligencia en el egercicio de su conversación; y grande lustre en 
la comunicación de sus razonamientos; pues ella alcanza de fin á 
fin con fortaleza y todo lo dispone con suavidad. Hed ahí el primer 
Carácter distintivo y como el rasgo sobresaliente determinativo 
del ser y de la forma de ese eminente sabio; amó la sabiduría, con- 
Sagró á su adquisición todas las energías de su alma, y puede ase- 
SUrarse que pasó su vida adorándola con todas las adoraciones 
que rinde el espíritu á la verdad; la adoración humilde de la Fé; la 
adoración entusiasta del Sacrificio; la adoración sublime del Amor. 

Llamábale Dios para ser en España el restaurador de la Filo- 
Sofía cristiana, como base de la restauración científica y social de 
nuestro siglo; y reuniendo en el crisol de su ardiente imaginación, 
bajo la fuerza de su poderosa inteligencia, sostenida por una vo- 
luntad inquebrantable, todos los sistemas y doctrinas filosóficas 
inventadas por la razón humana, desde las teorías orientales, has- 
ta las novísimas manifestaciones del positivismo transformista, pa- 
ra Someterlas á riguroso análisis crítico, reveló de modo evidente 
los Principios absurdos é irracionales de los unos, las antinomias 
y Contradicciones de los otros, marcó con severo juicio los oríge- 
nes y afinidades de los errores modernos, con los sistemas y doc- 
trinas de la filosofía pagana; con levantado criterio recogió todas 
las doctrinas que la verdad había arrancado á la pluma de sus 
Más enérgicos contradictores, como laureles que tejen la corona 
de la verdadera filosofía: y alumbrando con las llamaradas de su 
genio el intrincado laberinto de las ciencias ontológicas, psicoló- 
gicas, cosmológicas y éticas, puso la primera piedra del pedestal 
grandioso sobre que debía asentarse la fama de su nombre, en esa 
Profunda y maravillosa obra titulada Estudios sobre la Filosofía 
de Santo Ti omás, que fué y es la admiración de todos los sabios y 
filósofos y en que os confieso, que no se qué engendra en mí ma- 
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yor pasmo al estudiarla; si sus profundos conceptos y esa mirada 
intelectual vivísima con que penetra y analiza las más obscuras 
doctrinas, ó la claridad y recto juicio con que pulveriza los sofis- 
mas y expone las grandezas de la verdad filosófica-cristiana, vol- 
viendo por sus derechos y presentándola rodeada de toda su her- 
mosura y poderío. 

Tomás de Aquino apareció en el siglo x1m cuando dispersas 
las ciencias al bramido feroz del oleaje de la barbarie, la razón, 
ansiosa de la verdad, adoraba los sofismas de Erígena, Berenguer, 
Roscelín, Abelardo, Gilberto de Porré, Amaury de Chartre, y Da- 
vid de Dinant, sin que los esfuerzos de Lanfranco, San Anselmo, 
San Bernardo, Guillermo de Champeaux, Hugo y Ricardo de San 
Víctor, y Alberto Magno, bastasen para arrojar de sus aras los 
¡dolos del error (como ha dicho un popular escritor contemporá- 
neo); purificó las doctrinas de Platón y Aristóteles, y allegando en 
uno los tesoros de la ciencia de Clemente y de Orígenes, de San 
Justino y San Buenaventura; recogiendo las profundas enseñanzas 
del inmortal San Agustín y las investigaciones maravillosas de 
Casiodoro, Boecio, Tajón, Beda, San Leandro, San Isidoro y San 
Gregorio Magno, al par que las sentencias de Pedro Lombardo, 
ofreció al mundo el monumento sublime de su Suma Teológica y 
de su Suma contra gentes, vasto arsenal donde la inteligencia ha- 
1ló congregada y metodizada la ciencia de Dios, del hombre , del 
mundo, y misteriosa columna de luz que ora defendía de los rayos 
y sutilezas del error y la impiedad sistemática, ya con sus explen- 
dores guiaba la inteligencia humana en el desierto de la vida, has- 
ta llevarla á la posesión de la verdad, que es leche y miel dulcísi- 
ma para el espíritu. 

La filosofía cristiana á través de largas y penosas elaboracio- 
nes iba alumbrando todos los horizontes de la ciencia y despren- 
diéndose poco á poco de las ligaduras de la infancia, se preparaba 
á ostentarse vigorosa con todas las energías de una virilidad per- 
fecta, cuando la soberbia de la razón lanzó sobre el mundo de la 
filosofía la duda cartesiana, que tras la ruina filosófica había de 
producir la ruina social. 

Como fruto de esa idea, aparecieron Hume y Berkeley, con 
sus negaciones; Espinoza con su panteismo; Hobbes y Bentan con 
su moral utilitaria; Loke, Condillac y Hamiltón con su sensualis- 
mo y materialismo degradante; Mallebranc y Leybniz con sus 
errores ocasionalistas; Kant y Hegel con su idealismo trascenden- 
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tal y su positivismo materialista; y Saint Simon, Fourier, Prohu- 
don y Renan con sus escuelas humanitario-socialista y humanita- 
rio-filosófica, hasta llegar á Darvins, Háchel, Herbert-Spencer con 
Sus enseñanzas transformistas y de la evolución indefinida, y fren- 
te á las exageraciones racionalistas Beautain, Bonalt y de Maistre 
Pretendiendo negar con su escuela tradicionalista la posibilidad 
de la evidencia natural, llegando casi á destruir la razón humana. 

En medio de esa conflagración universal de ideas y principios, 
de esas antinomias y orgullos satánicos del yo humano, engendra- 
doras de tantas luchas y catástrofes sociales (por que las ideas se 
traducen siempre en leyes y costumbres) Dios permitió luciese 
en nuestro siglo el sol de la restauración filosófica. El principio di- 
vino (dice el P. Ceferino) que palpita en el fondo del Cristianismo 
Católico, principio del cual recibe también por expontánea y lógi- 
Ca derivación savia y vida la filosofía cristiana, no tardó en opo- 
nerse y luchar contra las corrientes impetuosas de la revolución y 
del racionalismo en todas sus esferas." 

Desde el “Genio del Cristianismo“, protesta viva contra el neo- 
Paganismosocial, literario y religioso, y como el /t2neraríum men- 
lis ¿n Deum, para el Siglo xix, iniciaron esa reacción filosófico- 
Cristiana-social Fraycinous y Bergier, Lamenais, Lacordaire, Mon- 
talambert, Grattry, Maret, Nicolás, Ozanan y muy especialmente 
el exclarecido P. Rosellí con su su Suma Filosófica, 'Prisco, Sanse- 
Verino, Liberatore, Donoso Cortés y Balmes; y cual astro cuya luz 
eclipsa todo cuanto se mueve y brilla 4 su derredor, el inmortal 
e Ceferino, con sus Estudios sobre la filosofía de Santo Tomás, en 
que abarcando con una sola ojeada todas las escuelas y doctrinas, 
fija la mente en la verdad suprema é infinita, y queriendo enlazar 
á ella con cadena de oro, la inteligencia creada, escribe con erudi- 
ción y elocuencia que asombran, ¿sabeis para qué? para fijar y com- 
Probar el pensamiento filosófico de Santo Tomás, como estrella 
Polar de la razón humana; para demostrar prácticamente esta gran 
Verdad que jamás debiera olvidar el espíritu humano, á saber: que 
el elemento religioso eleva y perfecciona la ciencia, y que esta no 
puede desenvolverse ni progresar con seguridad sino ála sombra 
de la Fé, como expresión de la razón divina; pero que á su vez la 
Fazón humana débil € imperfecta como es con relación á la razón 
divina, tiene sin embargo sus derechos y su dominio especial; pue- 
de constituir la ciencia de una manera más ó menos completa y 
Sobre todo puede llegar por sí sola al conocimiento y posesión de 
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no pocas verdades naturales; en suma, que la razón debe marchar 
en dulce alianza con la Fé, perosin ser sacrificada ni destruida por 
ella. Fídes, Ratio Utraque ununm. 

Tal es, Señores, la grandiosa obra filosófica, que como corrien- 
te de oro purísimo, llevará en sus ondas á las generaciones que 
han de venir, envuelto en los aromas de lainmortalidad el nombre 
del humilde P. Ceferino. : 

Había este acercado sus labios á la divina copa dela Sabiduría; 
había bebido ese licor que embriaga el alma y de la abundancia de 
su corazón brotaba expontánea la ciencia desu labio: comprendía 
que la juventud es la esperanza de la Iglesia y de la Sociedad; que 
en día no lejano, esos adolescentes que llenan las aulas de los Se- 
minarios y el gignasio de las Universidades, serían llamados los 
unos, para ser lámparas ardientes en la Casa de Dios queiluminen 
los pueblos; los otros guías y caudillos que impulsen y rijan los 
destinos de las sociedades; y conociendo que el estudio de la filoso- 
fía es la base anchurosa y sólida para la cimentación de todas las 
demás ciencias, consagra la actividad incansable de su genio, y es- 
cribe su Ph2losophiía Elementalis, y poco después suFilosofía Ele- 
mental, compendios maravillosos didácticos, donde el amante de la 
Sabiduría, ó filósofo, junto con los principios inconcusos de la fi- 
losofía cristiana, puede obtener armas de probado temple y forta- 
leza invencible, para defender la verdad, y conservar incólume su 
primaveral hermosura. 

Y ¿qué os diré, Señores, de su portentosa historia de la Filo- 
sofía, de sus Estudios religiosos filosóficos y sociales; qué de su 
novísima producción la Ciencia y la Biblia? Cualquiera de ellas 
bastaría para formar la reputación y nombre de un sabio; todas 
juntas son la apoteósis del genio. 

Dice el Doctor Angélico, que la inteligencia según su gerar- 
quía y aproximación á la divina, entiende mayor número de ver- 
dades en menor número de ideas; solo así puedo explicarme esa 
fecundidad asombrosa con que el P. Ceferino dió á luz en un pe- 
ríodo de vida relativamente corto, tantas y tan sorprendentes pro- 
ducciones científicas. 

Solo haciendo de su cerebro vértice y centro á donde conver- 
giesen en un momento indivisible los radios ó doctrinas de todas las 
escuelas, sectas y opiniones, desde los filósofos de la India y Per- 
sia hasta las últimas ramificaciones del racionalismo y positivismo 
contemporáneo, puede concebirse la luz que de ese centro irradia, 
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Para alumbrar toda la esfera de actividad intelectual del mundo, * 


Separar con recta crítica lo verdadero de lo falso, hallar las afini- 
dades y relaciones entre sistemas y sistemas, y pronunciar con se- 
vero fallo el bien ó el mal que aportaron al movimiento científico 
de los siglos. 

Sus Estudios Filosóficos son el aliento poderoso de un alma 
noble, que ante los vapores pestilenciales con que el racionalismo 
ha llenado valles y ciudades, anhela infiltrar en el corazón los in- 
Mmutables principios de la ciencia escolástica, encarnación de la 
Verdad, para que de la filosofía pasen á la moral, y á la política, 
fecunden las ciencias, florezca la literatura y el arte [1] abra su 
broche plegado ante el soplo materialista que hiela y seca la savia 
de nuestras generaciones. 

Nada digo, Señores, de su obra La Ciencia y la Biblia, última 
de sus gigantes concepciones. Es un brillante más que enriquece 
la diadema del Sabio; son los postreros destellos de una inteligen- 
Cia que después de investigar el mundo de lo divino, y penetrar el 
Mundo psíquico, quiere recoger del Cosmos todas las grandezas 
y perfecciones que atesora, para formar con ellas el cántico de 
amor y gratitud al Dios que le habia dado sabiduría y en quien de- 
Seaba descansar su corazón con paz eterna. 

¡Loor, Señores, al gran filósofo de la edad contemporánea; al 
Académico de número de la de la Historia y dela de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, que con tan brillante frase y sólida argumenta- 
Ción, supo evidenciar que la causa principal originaria del males: 
tar que detiene y esteriliza la marcha de la Sociedad por los cami- 
nos del bien, es esa gran negación de Dios, la cual es principio 
generador del mal en todas sus formas! ¡Prez y lauro al Académico 
de número de la Real Española, y no menos al Académico Pree- 
Minente de esta Real Sociedad Sevillana de Buenas Letras, cuyo 
discurso sobre las “Relaciones entre el habla castellana y la mís- 
tica española“, inédito por suprematura muerte, será sin duda, nue- 
va rama de laurel, que colocada sobre su sarcófago, diga á las 
generaciones que han de venir los deslumbradores destellos, con 


que en medio de horribles padecimientos físicos, fulguraba esa pri- 


vilegiada inteligencia, cuyas obras serán fuente abundosa de cris- 
talinas aguas de Sabiduría, donde acudirán á apagar su sed cuantos 
Suspiren por la posesión de la verdadera ciencia filosófico-social. 


E 
(1) Pidal. 
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Señores: Hemos bosquejado débil € imperfectamente el primer 
carácter ó lineamento de la fisonomía moral y social del P. Ceferi- 
no. Recogeos con religioso silencio, porque el sonido de las cam- 
panillas de oro, que penden de la vestidura del Sumo Sacerdote, y 
el brillo de su Ephod, y la magestad de la Tiara que lleva sobre su 
cabeza, nos dicen que va á penetrar en el Sancta Santorum, para 
renovar el fuego del Timiama y ofrecer al Altísimo el incienso de 
la oración pura y fervorosa, que hará descender á su espíritu la 
prudencia para regir y guiar la Nación que le está encomendada: 
es el segundo carácter ó línea que marca esa fisonomía que viye 
en nuestro recuerdo; es el P. Ceferino Obispo, lleno de la Pruden- 
cía del Pastor y del Padre. 

Es la violeta modesta flor que vive oculta entre su propio fo- 
llaje; mas cuyo suave y penetrante aroma la delata y revela á 
nuestra sensibilidad. En vano Fray Ceferino, después que su que- 
brantada salud le obligó á restituirse á la Madre Patria, puso toda 
su solicitud en vivir ignorado y tranquilo en su humilde celda de 
la casa de la Pasión; el perfume de su virtud, el aroma de su talen- 
to le hacían traición y revelaban el rico tesoro de ciencia y pru- 
dencia con que podía enriquecer á España. 

Con insistencia tenaz y esforzando cuantas razones pudieran 
asistirle, logró evadir las mitras de Astorga y Málaga, para las que 
fué propuesto por el Gobierno de la Nación; mas la luz no se en- 
ciende para colocarla debajo del celemín, sino sobre el candelabro 
para que alumbre á todos los que habitan en la casa; así la repug- 
nancia opuesta por el humilde religioso fué vencida por la voca- 
ción manifiesta del Cielo; y como el Sol 4 medida que avanza en 
su carrera alumbra mayores espacios y con su luz presta colori- 
do y hermosura á toda la creación, así el P. Ceferino al asentarse 
en la silla pontifical del grande Osio; al presidir los destinos de la 
esclarecida Iglesia de San Leandro y San Isidoro; al regir la Dió- 
cesis de San Ildefonso y San Eugenio, fué astro brillante, cuyas 
virtudes, celo infatigable y acrisolada prudencia, en su largo pon- 
tificado, dejaron en pos de sí esa estela esplendente, que le hace 
brillar como uno de los Prelados, que honran y enaltecen en ma- 
yor grado la elevada progenie de los Obispos españoles. 

La Prudencia, Señores: Es esta virtud, amadora del bien, or- 
denadora eficaz de cuanto pueda producirle; reguladora de las cos- 
tumbres, guarda solícita de la moral y madre tierna y amorosa 
que penetrando dulcente los senos más recónditos del corazón, 
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Calma las ansiedades y dudas que le inquietan, é impulsa los no- 
bles afectos del alma, para que aceptando voluntaria la ley de la 
Obediencia racional, contribuya con su acción al bienestar y dicha 
de la sociedad en que se vive. 

Yo no puedo encerrar en los estrechos límites de este discurso 
toda la acción que, bajo la influencia de esa virtud divina, realizó 
el P, Ceferino enlas Diócesis que rigió con su báculo pastoral; figu- 
tas tan colosales no pueden ser circunscritas en marco tan redu 
cido. 
Sólo puedo señalar tres elevados vértices de su Gobierno pas- 
toral; desde ellos podreis admirar y relacionar la vasta y fecunda 
acción de su autoridad y prudencia en la dirección de las Diócesis 
que le fueron encomendadas. Su celo en promover y enaltecer la 
enseñanza y disciplina de los Seminarios Conciliares; su entusias- 
mo y constancia en la creación de los Círculos Católicos de Obre- 
POS, para la educación de la clase proletaria y artista; su anhelo 
en la Propaganda de los Institutos monásticos y de caridad, como 
medio de realizar y perfeccionar la educación católica del pueblo, 
base de su felicidad y del bienestar social. 

Es, Señores, el Seminario clerical, plantel frondoso y vergel 
ameno, donde al calor vivificante de la ciencia y en la dulce at- 
mósfera de la piedad acrisolada, crece y adquiere fortaleza y lo- 
Zanía esajuventud escogida, que un día ha de ser en medio de la 
Sociedad, luz que alumbre las conciencias y sal que sazone las 
Costumbres; es el Sagrado templo en que se educa y forma el que 
ha de ser el hombre de Dios en medio de los pueblos, el ministro 
de su palabra, el dispensador de sus gracias, el sacerdote en suma, 
que ofrezca la víctima divina de propiciación y rescate, uniendo 
el cielo con la tierra. Fray Ceferino había comprendido la impor- 
tancia de estas Casas de educación; y sería yo interminable si qui- 
Siera relatar las disposiciones prudentísimas con que procuró su 
engrandecimiento, colocándolas á la altura que reclaman las nece- 
Sidades de nuestra época, ya creando nuevas cátedras en que el 
alumno junto con las ciencias divinas y la sana filosofía aprendie- 
Selas ciencias físico-naturales y apologéticas que le preparan ála 
Controversia y lucha con el racionalismo y errores modernos; ya 
cimentando su alma en la más sólida virtud á fin de adquirir esas 
Cualidades delicadas de educación moral y social, que le hiciesen 
Ser todo para todos, á fin de ganarles á todos para Jesucristo. 

Pero vana sería la labor prestada por el Sacerdote, si la tie- 
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rra en que debe ejercer su ministerio no está preparada. La semi- 
lla que cae entre espinas queda sofocada; la que se arroja sobre 
dura piedra no puede germinar por falta de jugo, y la comen las 
aves del cielo y los transeuntes la pisan y destrozan. Era y es ne- 
cesario preparar la sociedad para que prestase oido humilde y co- 
razón recto, en donde el Sacerdocio pudiese llenar su elevada y 
civilizadora misión. Quizá, Señores, estees uno de los hechos de la 
vida pastoral del P. Ceferino, que revela de nuevo su genio creador 
y profundo, sabiendo anticiparse á las necesidades sociales y con 
delicada prudencia atajar y corregir los males de la época ya que 
no le fuese dado extirparlos de raíz; me refiero á la creación gran- 
diosa de los Círculos Católicos de Obreros, hecho por sí solo bas- 
tante para abrillantar y eternizar la memoria del Pontificado del 
modesto hijo de Santo Domingo. Cuando el error y laimpiedad cu- 
biertos con el deslumbrador ropaje de amor al pueblo y deseo de 
su ilustración, trabajan día y noche con infatigable afan para des- 
catolizar las almas, sembrando en sus pechos el indiferentismo más 
glacial como base de su moral; cuando con antifáz hipócrita se 
presentan como salvadores y redentores de esa clase desheredada 
de la fortuna, los que intentan sólo formar de ella escabel sobre que 
se asienten su ambición y su orgullo; la creación de Círculos al am- 
paro de la verdad católica, alumbrados con la infalible palabra del 
gerarca supremo de la Iglesia, caldeados con la lumbre de la ca- 
ridad cristiana, madre fecunda de la fraternidad verdadera, en que 
el obrero halle el descanso á sus fatigados miembros, en el solaz y 
recreo de ocupaciones lícitas y honestas, mientras su alma recibe 
las irradiaciones purísimas de la verdad, que disipando las dudas 
y preocupaciones que engendraron en su mente la lectura del fo- 
lleto ó del periódico revolucionario, sintiendo bañado su corazón 
en una paz y resignación que desconocía y viendo abrirse á su mi- 
rada horizontes infinitos de plácidas esperanzas que le alientan y 
regeneran; la creación repito de esos centros de positiva educación 
y civilización para la clase más numerosa de la Sociedad, es se- 
mejante á la fuente que brota en árido desierto y poco después le 
torna en oasis delicioso; es como rayo de sol que penetra en oscuro 
calabozo cuando el libertador abre la puerta, para anunciar al cau- 
tivo el dia de su redención; es la torre sólida € indestructible donde 
puede asentar su trono la inteligencia y sobre cuyas almenas on- 
dea siempre victorioso el estandarte de la verdad. 

Yo, Señores, tuve el honor de visitar y presidir una velada 
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científico-recreativa de uno de esos círculos católicos, y pude me- 
dir en toda su extensión la influencia egercida libremente sobre los 
Obreros para hacerles dignos hijos de la Religión y honrados 
miembros de la Patria. Y cuando en diversas ocasiones acompañé 
al que era mi venerado Prelado á la Ciudad Cordubense, y pude 
ver aquellos millares de obreros que llenos de gratitud, amor y en- 
tusiasmo salian á recibir á su antiguo Pastor y entre lágrimas y 
sollozos atronabanlos espacios con sus hurras y sus víctores, acla- 
mando al fundador glorioso de sus sociedades, sentí cruzar sobre 
mi corazón esa mágica corriente que funde todos los corazones y 
todas las inteligencias en un supremo amor á la verdad divina, que 
miraba encarnada en el P, Ceferino; y las lágrimas humedecieron 
mis ojos... porque el que no sabe llorar ante los triunfos del genio 
que regenera y salva los pueblos, ó tiene el entendimiento sepulta- 
do en el indiferentismo esceptico, ó su corazón es de piedra. : 

Ya no extrañaréis, Señores, que la prudencia de ese Pastor 
augusto no diese tregua ni reposo ásu actividad prodigiosa, pro- 
curando la erección ó aumento de cuantos institutos han sabido 
inspirar la Fé y el amor, en socorro de las grandes necesidades 
Sociales; y los RR. PP. Escolapios, las Hermanas del servicio do- 
méstico, las Hijas de Cristo, los Religiosos Capuchinos y Francis- 
Canos, las Hermanitas de losPobres, la Compañía de María, la Con- 
gregación de Nuestra Señora de Loreto (Irlandesas), las Herma- 
nas de la Enseñanza, los Catecismos Dominicales y otros institu- 
tos que, ó se fundaron ó multiplicaron sus centros de enseñanza 
y propaganda católica en nuestra Diócesis, bajo la autoridad de 
Fray Ceferino, serán elocuente testimonio, que repitan al unísono 
la singular prudencia con que el genio de la sabiduría, supo des- 
de la eminencia del Pontificado ofrecerla á todas las clases y con- 
diciones, levantando así á inconmensurable altura el nivel de la 
Civilización social y cristiana. 

Debiera terminar ya este pobre trabajo, pues vengo mucho 
tiempo cansando vuestra bondadosa atención; mas no puedopres- 
cindir de señalaros la última línea que determina la fisonomía mo- 
ral del P, Ceferino, y que es como el medio-ambiente de su vida, 
que todo lo embalsama, embellece y abrillanta; es la Caridad que 
encontró en su corazón una anchura como la arena que está en la 


playa del mar. 
Deciros los encantos de la Caridad, la difusión y grandeza de 


su acción, los tesoros de consuelo y paz que lleva al corazón atri- 
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bulado, equivaldría á señalaros al Sol, para explicar la luz radian- 
te que alumbra los espacios; á llamar vuestra atención sobre el 
cráter del Vesubio, para medir los ardientes ríos de lava que se 
precipitan de las montañas á los valles y llanuras; el Sol será 
siempre el centro del sistema planetario y foco de pura luz; las 
cenicientas capas que cubren los campos de Nápoles, testificarán 
el fuego voráz que guarda en sus entrañas la tierra; la Caridad 
será siempre sol vivificante de todas las virtudes, vida sobrenatu- 
ral del alma, fuego central del corazón, cuyas corrientes de amor 
no destruyen la hermosura de los nobles pensamientos nacidos 
en el campo del espíritu, antes bien, les dan crecimiento y lozanía; 
la Caridad será el amor de Dios difundido en nuestros pechos, por 
la posesión del espíritu que senosha dado, para llevar nuestra vida 
al corazón de todos nuestros hermanos, y fundiendo con su calor 
divino todos los corazones, hacerles uno, que por natural gravi- 
tación, busque su centro en el corazón infinito de su creador. 
Señores: Es la Caridad flor tan delicada y peregrina, que pier- 
de su fragancia y sus matices cuando las auras aduladoras del 
mundo se posan un instante sobre su cáliz; así al deciros algo no 
más de la caridad del P. Ceferino, aun cuando el eco de mi voz 
no pueda ya turbar el frío reposo de su tumba, quisiera velar mi 
frase con el velo mágico de la modestia, como esas nubes vapo- 
rosas que cubren el Sol sin ocultarle, para que su verdad fuese 
revelada por el fulgor de aquel corazón que no pudo permanecer 
inactivo ante la desgracia y que fué padre y consuelo de todos los 
desposeidos de la fortuna ó probados por la adversidad y el infor- 
tunio. Fray Ceferino juntó á la caridad de la palabra, la caridad 
de la obra; y en medio de aquel carácter sombrío, abstraido, seco, 
á veces áspero como la corteza del habeto, sintió siempre latir 
en su pecho un corazón de oro, de sensibilidad esquisita; y cuan- 
do la desgracia llamaba á las puertas de su palacio, sus grandes 
ojos brillaban con un explendor inusitado, como para decir el fue- 
go de amor que le devoraba y la ternura con que se decidía á so 
correr al indigente. 
Preguntad, Señores, á los dignos Párrocos de las Diócesis que 
gobernara, la suma de las cantidades entregadas por el Prelado 
para subvenir á las necesidades del culto y reparación de los tem- 
plos católicos; que los pobres de Córdoba y Sevilla nos recuerden 
el gozo con que el P. Ceferino les abrió las puertas de su morada 
episcopal para albergarles en las inundaciones del Guadalquivir, 
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sustentándoles de su peculio, ofreciéndoles abrigo, y junto con él 
Palabras de resignación cristiana; que las doncellas y niñas de 
multitud de talleres nos recuerden el celo con que su Pastor les 
preparó escuelas nocturnas para ser instruidas en los principios 
religiosos, y luego aquella complacencia con que premiaba su apli- 
cación dándoles el socorro necesario á sus necesidades materia- 
les; que los institutos y casas en que el anciano, el niño y el des- 
valido viven al amparo dela caridad católica, nos publiquen la 
largueza con que recibieron de contínuo los auxilios pecuniarios 

de su amante Padre; y cuando hállais reunido en una todas esas 
Cifras, tendréis sólo el menor de todos los factores, para formular 

el enunciado de una Caridad, que fué arroyo manso, silencioso, 

oculto entre el verde césped de una humildad profunda, mas en 
Cuyas orillas brotaban sin cesar flores de delicado aroma, cuyos 
matices de gratitud y amor han escrito en la conciencia pública 
Una historia de inagotable conmiseración y ternura, en la que el 
P. Ceferino, revestido con la grandeza del héroe, aparece reci- 
biendo del Dios, que es caridad, el premio reservado á quien supo. 
formar de esa virtud consoladora, escala de brillantes para subir 
á los cielos. 

Y termino, Señores, agradeciendo vuestra benevolencia. Los 
explendores de la Sabiduría, las irradiaciones de la Prudencia, 
las efusiones y hermosuras de la Caridad, que nos han delineado 
la magestuosa figura de nuestro amado P. Ceferino, no mueren 
nijamás se extinguen; viven en el recuerdo con que la historia 
. grava en el mármol y en el bronce el nombre del genio; viven en 
las obras y acciones sublimes, con que llenaron el mundo; y sobre 
todo, viven en los corazones que se apasionaron de su grandeza 
y recibieron la maravillosa influencia de su virtud. 

Justo es, Señores, el luto que visten la Ciencia, la Religión y 
la Patria ante la muerte del Emmo. y Revmo. Sr. Cardenal Gon- 


Zález. 
Una lágrima derramada sobre su tumba será el perfume del 


alma que le venera y admira; una oración, ofrecida al Cielo, será 
el incienso místico, que por su eterno descanso, eleve á Dios el 
cristiano: lloremos, Señores, la pérdida del Sabio; oremos por el 
que fué nuestro Padre; su memoria será eterna. 


He DICHO, 
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